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Y si fuera pintor ¡con qué cuidado, 

con mi pincel, por el amor guiado, 

diluiría en la cándida vitela 

de un abanico tu sutil figura, 

entre el rosa fragante y la frescura 

de un florido paisaje de acuarela! 

• 
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X 

En el naufragio de tu vida rota, 

yo no sé por qué mago sortilegio, 

conservas los prestigios de tu regio 

blasón florilisado. Gota á gota 

apuras tu dolor, con la devota 

resignación de un mártir, y tu egregio 

corazón supo hacer un florilegio 

con las tristezas de tu gran derrota. 
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Donde pones los dedos, nacen flores; 

tu mirada es oasis de reposo 

y tu sonrisa fuentG de alegría ... 

Tus manos fueron para mis dolores, 

como para las llagas del leproso, 

las santas manos de Isabel de Hungría. 
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XI 

Horas de intimidad. En el austero 

recogimiento de la vieja sala, 

por el oasis del balcón, exhala 

su perfume de plata el jazminero. 

La llama del dorado candelero 

tiembla con una suavidad de ala, 

y por tu cuello de marfil resbala 

en irisadas fugas de lucero. 
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Bajo tu mano pálida, un suave 

suspiro de Jommelli lanza el clave. 

Y en la encantada cornucopia miro 

palidecer tu faz, al ritornelo 

de una mirada, mientras tu pañuelo 

ahoga el romanticismo de un suspiro. 
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XII 

Me hablabas ... Tus palabras armoniosas 

no eran música sólo ... Se dijera 

que eran luz, suavidad ... (Tu cabellera 

¿no me envolvió en sus sedas temblorosas? 

¿no acarició mi mano las gloriosas 

ánforas de tus senos') ... Tu voz era 

un perfume también ... {La Primavera 

¿no vertió sobre mí todas sus rosas?) 
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Viví una eternidad en un segundo ... 

Oyéndote ¿quién piensa que en el mundo 

pueda existir el mal? ... Paz de los cielos 

el paraíso de la vida aroma ... 

(¡Se durmió la serpiente de mis celos 

bajo tus blancas alas de paloma!) 
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XIII 

Un -¡espera!, un - ¡recuerda!, es cuanto queda 

de tu voz en mi oído .. . ¡todo es eso!. .. 

¡Nunca en tus labios floreció mi beso! 

¡Jamás mis sueños perfumó ta seda 

de tus cabellos!. .. Bajo la arboleda 

nos dijimos ¡adiós! ... Y en un exceso 

de orgullo y de rencor, quitóse et preso 

sus cadenas de rosas .. . ¡Dios conceda 



IIOD6IÍlbWÓ me 

• mi vld11 es WIII. hiena · 
e:1. cadáver de un reéuerdol.:. 
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Novedades sin fin ... Montes, barrancas, 

verdes montañas y casitas blancas ... 

Un r!o, una ciudad, una laguna ... , 

el mar azul y el escondido puerto ... 

Y tú y yo, los dos juntos, á la luna, 

sobre las soledades del desierto! 

• 
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XV 

¿Dónde la blanca casa y el furtivo 

idilio entre los álamos? La clueca 

con sus áureos polluelos, y la rueca 

de plata donde hilabas, bajo el vivo 

oro del sol? Tu rostro pensativo 

palideció al sentir una hoja seca 

rozar tu sién ... Tu voz tuvo una hueca 

sonoridad de tumba. En un olivo 

1 ' 
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graznó, al volar, un cuervo, proyectando 

lo fugaz de su sombra ... A su aleteo 

todo tu cuerpo se quedó temblando .. . 

Mas ni un grito, ni un gesto proferiste ... 

Y desde entonces sin cesar te veo 

pálida y muda, resignada y triste. 
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XVI 

Se extingue dulcemente. Sólo un grano 

queda, no más, en su reló de arena ... 

¡Verso, florece como una azucena 

• en la mística albura de su mano! 

Ni lágrimas, ni rezos ... Todo en vano ... 

Se muere de ser pura, hermosa y buena ... 

Embellecen las lágrimas su pena ... 

¡Signa tu frente, verso, y sé cristiano! 
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Amortajad su palidez de perla 

con la luna, y venid á sostenerla 

con azucenas, que después seréis, 

¡oh, mis blancas y místicas canciones!, 

ángeles que sus restos transportéis 

en el Milagro de las Ascensiones. 
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XVII 

A solas se encerró con su secreto 

igual que en una tumba. Nadie sabe 

la razón de su pena, ni la clave 

de su felicidad, ni aun el objeto 

que oculta bajo el manto. ¿Un amuleto 

contra el olvido? ¿O quizás la llave 

de un recuerdo? ¡La vida ante su grave 

serenidad se postra con respeto! 



las vle)lla 

para aie¡npre 

sepúlctaleet. 



iri en la torre de mi 
tondo de la mar la thwe, 

e libertarte jllllda. 
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¡Más que nosotros vivirán! Un hombre 

humilde, en una época lejana, 

bajo la tierra encontrará el tesoro ... 

Y en el metal descifrará tu nombre 

de dulce y pia emperatriz cristiana 

al pie de tu perfil tallado en oro. 
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XX 

Para guardar los últimos despojos 

de estos amores trágicos y raros, 

en el bloque más cándido de Pharos, 

con firme pulso y vigilantes ojos, 

cincelaré un sepulcro. Y sobre rojos 

almohadones de pórfid.o, los claros 

y pétreos sueííos de este amor, avaros 

custodiarán tu porvenir de hinojos. 
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Refulgentes de oros y de gemas 
• entierro tu recuerdo en mis poemas, 

como en un Escorial de pedrería. 

Y para custodiarte, eternamente, 

sobre tu tumba doblará la frente 

el ángel tutelar de mi Poesía. 

FIN 
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